
EN EL IV CENTENARIO DE LAS

«NtIEVAS LEYES^

^L 2,0 de noviembre de 1542, hace exactamente cuatrocientos

años, Fraly Bartolomé de las Casas, el esforzado defensor de lo^

indios, consiguo uno de sus mayores triunfos: la publicación d^ las

Nu^evas Leyes. Lleva treinta años de continuo batallar, en pura po-

lémica, en viajes ineesantes y viuitas sin cuento, en juntas y reu-

niones intermínables. Ha injuriado de modo inaudito a, los con-

quistadores y pobladores españoles que realizaron «en aquellas gen-

tes mansas y pacíficas las mayores^ crueldades y más inhumana::

que jamás nunca en generaciones por hombres crueles ni bárbaros

irracionales se cometieron:. Ha trazado su «Brevísima relaeión de

la destrucción de las Indias.^, atroz requisitoria coutra nuestra obra

colonizadora, apasionada ^diatriba llena de esageraciones lamenta

bles y funestas, libelo apetecido por nuestros mayores enemigos ,

pero el triunfo es su;yo. Las Nuevas L^yes disponen que en lo suca-

sivo, ningún virrey, gobernador, audiencia, de.^cubridor, ni otra per-

sona alguna pueda eneomendar indios.

Y ahora no quedarán en letra muerta como suce^dió tantas ve-

ces co^^ disposiciones similarc^^; ahora se aplicarán a rajatabla. I'a-

ra ello se nombran comisionados enérgicos y capaces. Es inútil qt^.c

protesten los encomenderos; as imdiferente que los conquístador^s

y pobladores, que ganaron aquellos territorios a fuerza de hazañas

y sacrificios, caigan en la miseria. Las Casas, implacable, no s:,^

detiene. A ^su cela de apóstol, a su entrañable caridad para el indio,

une la pasión eom'bativa y terrible que no repara en me^dios. La

prudencia es incompatible con su temperamento impetuoso y arre-

batado.

Parten los coniisionados: Tallo de Sandoval, para Méjico; Mi-

guel Díaz de Armendáriz, para Tierra Firme; Alonso ^de Cerrat^^,
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para la Española, y Blasco Núñez Vela, para el Perú. En todaa

partes aon recibidas eon agitacionea y alborotos. Las Nuavas Leyes,

por el momento, no pueden cumplirse. La ruina es inminente y la

aubversión s^e acentúa. Las autoridades y los cabildos colonialea

envían procuradorea y repre^sentante^s con sendo^s eseritos ^d'e pro-

testa. •

Y en el Perú, ^donde la guerra civil es crónica, los vetéranas

muestran sus cicatrices en público para justifiear su título de en-

comenderos. Blasco Núñez Vela e^s un impulsivo, y(lonzalo Piza-

rro, anim,ada por Francisco de Carvajal, el «Demonio de los An-

des^, se declara en rebeld'ía y le derrata en la batalla de Añaquito

(18 de enero ^de 1546). I^a cabeza del Virrey ea arrastrada por loa

caminos y colocada en la plaza de Quito. De sus barbas haee un

penacho el capitán Juan de la Torre y lo prende en su gorra :«Si

al Rey de+splace lo hecha, buenas lanzas tenemosx.

E,1 Rey ha rectificado ya desde Malinas (1545), donde a la aa-

zón se hallaba, y suaviza el rigor de las Nuevas Leyes. Pero la re-

belión está en marcha y(lonzalo sigue el trágico deatinó de sus

herrt^anos.

En el verano de 1547, el Emperador enferma gravemente en

Augsburgo. Desde los últimos días de julia se siente mal. La gota

y la ictericia le retienen en el lecho durante todo el mes de agosto,

sin que pueda guardar la dieta del palo de Indias que le preseriben

sus médicos. IIa vencido en Miihlberg a los protestantes rebelde«,

pero las preocupaciones se multiplican hasta lo infinito : Francia

permanece enemiga; Dragut saquea las costas mediterráneas; el

Papa se ha unido a Francia y quiere trasladar el Concilio des^áe

Trento a Bolonia; los Estados y estadículo^s italianos $on uua

maraña cle intrigas, e inglaterra es una ineógnita. En la familia

también hay problemas : el príncipe don Felipe necesita asegurar

su sucesión y con ella ]a continuidad de la dinastía, re^dueida ahora

al príncipe Carlos, enteco y de^smedrado; Maximiliano, primagéi^i-

to de su hermano, es un joven diso^luto, y por añadidura, sospech.^-

so ^de contacto^s con el protestantismo.

Carlos V llama a su hijo y, para acompañarle, el día 20 ^de enero

de 1548 sale de Augsburgo el Duque de Alba. Don Fernanda Alva-
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rez de Toledo ha de introducir en la corte del príucipe la etiqueta

borgoñona, arreglar las badas de la infanta María eon su primo

Maaimiliano, que habrán de quedar com,o regentes, y ordenar ei
viaje de don Felipe.

Lleva, además, unas Instrucciones imperiales detenidas y mt-

nuciosas. Y en ella.^ m,uchos consejos para que sepa cómo ,^e ha de

gobernar y de quién se habrá de guardar y de quién fiar. Es pre-

ciso prevenirlo todo: aHijo, porque de los trabajos pasados ue mc

han recrecido algunas dolencia^s y postreramente me he hallado eit

el peligro de la vida, y dudando lo que podría acaecer de mí, segíin

la voluntad de Dio^, nte ha pareeido avisaros por ésta de lo que,

para en tal caso^, ^;e me ofrece^. ,

Se le ofrecen muchas cosas. Y entre ellas, las de Indias, perlas

del Imperio.' Es preciso defenderlas de los franceses que la„ apete-
cen, pero acuando se les resiste, luego se aflojan y se deshacen».

Precisa también defenderla;; de los propios españoles: vigilar cou

ojo avizor a los caudillos ry estar atento a sus veleidades y ambi-

cianes. Cortés fué eliminado a tiempo, pero el ejemplo de GFonzaio
Pizarro es aleccionador. El príncipe no podrá visitar personalmeL-

te y co^n frecuencia sus dominias, pero cuidará que virreyes y go-

bernadores tengan aen justicia y policíab a sus stíbditos y no egc::

dan sus instrucciones ni usurpen su autoridad. Y, aunque no deba

dar fe a]as quejas que se hicieren contra al^los, no iiejará de aen-

tendellasb e informarse de la verdad.

Debe tener solicitud y euidado en saber cómo apasan las cosa,

de allí^, poner coto a los abuso^ y opresiones cle los conqu'v^iadoree

para que los indios sean amparados, ,y, sobre todo, imponer la au-

toridad, snperiori^dad y preeminencias qtte le correspontlen. IIrg^

que el Con^^ejo de India^ ase desvele en esto sin otro algún particu
lar respeto y como cosa que importa rttiuy mttcho».

Y en cuanto al repartimiento de los indios, la cautela^ se egtra^

ma. El Em,perador acaba de compro'bar la delic;adeza ^d^e est,a

euestión y no se eansa de prevenir a^^u hijo. No quier^e rebclion^^^,

pero tampoco abnnos de los encomendera^. Se han pedido toda c^a-

se de informes, pareceres y respectos, porque «la cosa e^s cle much,i

importaneia para agora y en lo ve^nidero, y será bien yue tengá^^
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gran adverteneia en la determinación que en esto hiciéredes^ ... y con-

sultar todo el negocio con hombre^ de buen juicio, entendidos eii

aquellos a^suntos 9 cui^dadotios ^de la preeminencia real y de lo que

toca al bien eomlún de las indias. l'on esto, el repartimiento qac

se haga será^ moderado y causarú los menores perjuicios.

Para pacritiear el I'erií :^e había elegido a un ho^mbre de euali-

dades sin^ulares de astucia y ei^ergía: ll. Pe^dro de la Gasca, na-

cido en la tierra del liarco cle 11r-ila, miembro del Consejo de la

^upren^,a Liquisiciún, iuarchó sin tropaa y con amplios poderea,

investido del título de Presidente de la Audiencia. «Era muy pe-

queño de cuerpo, c^n estraña hechcu•a, que de la cintura abajo

tenía tanto como eualquiexa hombre alto, y de la cintura al hom-

bro, no tenía una tercia. Andando a caballo, parecía aún más pc-

queño de lo que era, porque todo era piernas : de rostro era muy feo^.

El día 9 de abril de 154t3, las tropas reales que mandaba Valdiv:e,

el conquistador de Chile, derrotaban a los insurgentes de Gonza-

lo Pizarro en la batalla de Sacsahuana. El rebelde y su consejero

Carvajal fueron ajusticiados inmediatamente, y sus cabezas coio-

cadas en el ro41o de Lima. A ellas se tmió al 7 de diciembre de 1554

la de Francisco Hernández Girón, que epilogaba el capftulo de las

perturbaciones iniciadas con la publicación de las Nuevas Leyes, ad-

mirables teórieamente^ peru inaplicables a las realidades sociaíea y

económicas del momento.

I?e ellas sulasistió, sin embargo, el espíritu de proteceión haeia el

in3ígeiia, ,y nna n^ayor intervencíón del Esiado en al sentido de re-

ducir, y a^^eces de anular, el poder discrecional que hasta entonoes

Labían tenido los colonir.adores s+obre los indios.
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